
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Panorama de la 

nueva poesía colombiana 

Escribe: HELCIAS MARTA N GONGORA 

Para el laureado poeta y divul
gador eficaz de la obra de T . S. 
Eliot en Colombia, la visión pano
rámica de los poetas anteriores a 
"Piedra y cielo" se concentra en 
ocho nombres, todos con títulos su
ficientes para figurar en la más 
exigente antología suramericana. 
La mayoría de ellos perteneció a 
la nómina de " L os nuevos", cuya 
irrupción en nuestras letras equi
valía a la aplicación de normas es
téticas diferentes a las que aún 
prolongaban la vigencia del moder
nismo o del r omanticismo tropical, 
que se había refugiado en la Gruta 
Simbólica o en las tertulias y pu
blicaciones de provincia. Cruel des
tino este del quehacer lírico, al que 
la criba de la crítica y el rudo aza1· 
del tiempo reduce a menos de una 
decena de voces destinadas a per
durar en la memoria de la más re
ciente promoción letrada, urgida 
por una concepción diversa de la 
vida y del arte. Así se comprende 
la exclusión forzosa de poetas co
mo Leopoldo de la Rosa, fallecido 
recientemente. A no ser que el Pa
no?·ama de la nueva poesía colom
biana, se refiera únicamente a los 
poetas vivos. Lo cual se contradice 
con la inclusión justísima de To
más Vargas Osol:io, Edgar Noé 
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Restrepo, Jorge Gaitán Durán y 
Eduardo Cote Lamus, muerto en la 
flor de la edad. 

Fernando Arbeláez motiva así 
sus preferencias : "Al autor de es
tas líneas le parece muy nítido un 
cambio importante en algunas pro
ducciones del grupo que se deno
minó "Los nuevos", porque es lo 
cierto que con la aparición de Sue
nan timbres, de Luis Vidales, en 
1926, empieza a conmoverse en sus 
estratos más profundos la tenden
cia anquilosante de la literatura 
colombiana. Con este libro un vien
to joven se apodera de las pala
bras, y las convoca para expresar 
las cosas nuestras con una des
acostumbrada maestría; los poetas 
se atreven a contrariar el gusto 
general, y se establecen dentro de 
corrientes universales de muy po
derosa resonancia, las transforma
ciones que aparecen en los movi
mientos líricos de algunos países 
europ~os son rápidamente capta
das, y asimiladas a una expr esión 
peculiar y a una diferente manera 
de revelar las personales exper ien
cia s. En obras lastr adas de moder
nismo y de gusto decadente, como 
en las de León de Greiff, Rafael 
Maya, Germán Pardo García, se 
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puede señalar esa tendencia, y es 
por lo que este trabajo se inicia 
con algunas de sus producciones, 
sin que esto indique que solamen
te ellas tengan u n valor antológi
co, sino que con ellas empieza ese 
lenguaje diferente que puede lla
marse "nuevo" en la literatura 
patria". 

Además de Vidales, de los deca
dentes Maya, De Greiff y Pardo 
García - precisamente los tres vér
tices áUl·eos de nuestra mejor poe
sía actual- también se salvan del 
naufragio los poemas Natu'raleza 
muerta en a1na1·illo y Fantasía pa
?'a un sábado sin límites, de Ciro 
Mendía; el Muest'rario del trópico 
y varias décimas, de José U maña 
Bernal ; dos fragmentos de El sue
ño de las escalinatas y El viento 
del Este da mtevas del gran salto, 
de J orge Zalamea Borda. Antonio 
Llanos, colocado cronológica y es
tilísticamente en el límite que se
para a "Los nuevos" de "Piedra y 
cielo", está representado en el libro 
de Arbeláez con Canción del retor
no, Elegía sollozante y El encuen
t?·o. Al primer poema del maestro 
de Cali, pertenece esta estrofa ple
na de sabiduría profunda y actua
lidad per manente: 

"Es el t iempo que vuela, me dice. 
R econozco sus mismas palabras, 
pero hay algo que sobra en su 

acento 
y en mis voces hay algo que falta". 

Mejor libr a do que "Los nuevos" 
sale el grupo de "Piedra y cielo", 
del análisis del autor del Panora
ma de la nueva poesía colombiana, 
en cuyas páginas todos y cada uno 
de los corifeos encuentran la más 
generosa y comprensiva acogida. 
Allí est án: Aurelio Arturo, con 
catorce espigas cortadas en su Mo
?·ada al sur; Tomás Vargas Osorio 
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nos habla en su idioma cordial, 
pleno de patria, ya de R eg"reso de 
la mue'rte ; Arturo Ca macho Ra
mírez nos revierte hacia los días 
de Cándida inerte, al Comienzo de 
la sang're, a la V italidad de la 
m.ue?·te y al Epílogo en el 7na1·; 
J orge Rojas !?Urge en su Cla1·a ver
dad, Soledad, Invasión de la noche 
y el Salmo de la triste desposada.; 
Gera1·do Valencia 1·etorna con cua
tro poemas breves de El ángelo 
desalado, y Darío Samper se en
trega a la palpitación veraz de 
nuestro Continente de sueño y can
to, con Hom bres en las cordille1·as, 
con Luna de caballos y vaqueros, 
con Tig?·es y J inetes que v an. Allí 
también están : Eduardo Cal'l'an
za, en la plenitud de su temática 
amorosa y en su lejana Alhambra, 
y Carlos Martín, como habitante 
lírico de su T e?'1'ito?·io amoroso. 

" Sin emba1·go -escribe Fernan
do Arbeláez-- la tarea de Carran
za, de Roj as, de Ca macho Ramírez, 
de Carlos Martín, de Gerardo Va
lencia, de Tomás Vargas Osorio y 
de Antonio Llanos no fue propia
mente revolucionaria. A pesar de 
una deter minada inf luencia de Va
léry que podemos adivinar en la 
obra de Rojas; a pesar de Baude
laire tamizado por el cristal de N e
ruda que surge en Camacho Rami
rez, y a pesar de los temas de Ta
gore que se insinúan en Carranza, 
este grupo propugnó por un rena
cimiento y por una renovación de 
las viejas formas de la poesía cas
tellana; cierto barroquismo esen
cial y cierto afán esteticista, apren
dido en Juan Ramón Jiménez, im
pidieron el desbordamiento hacia 
campos de mayor amplitud huma
na; determinadas categorías senti
mentales r esultaron atenuadas o, a 
la postre, se convirtieron en ma
ter iales específicamente lit erarios, 
haciendo la excepción de la obra 
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de Aurelio Artu1·o que nos ofrece, 
dent ro de sus ciertos límites, una 
breve antología sobr enaturalista 
de calidades resplandecientes". 

Tal es el enjuiciamiento que el 
más autorizado exponente de los 
cuadernícolas hace de la promo
ción de "Piedra y cielo", que tan 
ancha huella dejó en nuestros ana
les literarios, bajo el comando poé
tico de Eduardo Carranza y J or
ge Rojas. Mas, subsist e el interro
gante, que, ¿si las audacias verba
les de los más r ecientes nadaístas 
y otros habrían sido factibles sin 
la revolución metafórica de los co
muneros piedracielistas, que fue
ron también, a su modo, los niños 
terribles en las calendas de 1940? 
Hay que responder negativamente. 

A raíz de la aceptación de los 
poetas que surgieron bajo el lema 
de Juan Ramón Jiménez, compa
l'ecemos ante la audiencia pública 
aquellos a quienes a lguien, por salir 
del paso, o quizás con aviesas in
tenciones, bautizó con el mote ar
bit rario de post-piedracielistas. Co
mo quien dice la postdata o el post
criptum de "Piedra y cielo". Igual 
habría podido ser el apelativo de 
neo-piedracielistas. Lo cual es so
lamente válido en el orden crono
lógico, pero injusto en la valora
ción crítica de nuestra generación, 
compuesta p or voces diferentes y 
muchas veces antagónicas, cuya 
única coincidencia podría ser el 
afán de expresarnos de un modo 
d istinto a nuestros antecesores li
terarios. Claro está que hubo a lgo 
de calco inicial, a la manera de 
Cananza, por ejemplo, mas esos 
nombres, de los imitadores, qu e 
fueron aceptados con beneficio de 
inventario, ya no cuentan en el es
crutinio final. Otros desertaron a l 
periodismo, a la diplomacia, a la 
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cátedra, a las duras contingencias 
de la luch a por la vida y la muerte. 

Anota Arbeláez, en el interesan
te prólogo de su Panorama de la 
nueva poesía colornbiana: " Inme
diatamente después de "Piedra y 
cielo", n os encontramos con un 
grupo de poetas formados por J ai
me I báñez, Andrés Holguín, Meira 
del Mar, Releías Martán Góngora, 
Eduardo Mendoza Varela, quienes 
en cierta forma continúan las ten
dencias del movimiento anterior, 
aun cuando en algunos de ellos en
contramos una apertura hacia la 
más nueva poesía colombiana, es
pecialmente en la meditativa y fi
na voz de Mendoza V arela. Al 
mismo tiempo, aparece un libro ju
guetón y experimental, Guitar1·as 
que suenan al1·evés, de Vidal Eche
varrya, que fue un llamado hacia 
las posibilidades planteadas por la 
poesía sobrerrealista y que sirvió 
para polemizar en sobre las teo
rías literarias más avanzadas del 
momento". Sin ánimo de d iscusión, 
se debe señalar que es más evi
dente la huella de Aurelio Arturo y 
Camacho Ramírez, en los novísi
mos poetas, a no ser que estos be
bieran en las primeras fuentes de 
Aleixandre, Neruda o Eliot . 

Además del polifacético J a ime 
Ibá ñez, inclinado sobre sus Odilos 
innominados; del suave panteísmo 
de Andrés H olguín, vertido en Sa
via; de Meira del Mar, salvada en 
su S ecreta isla; de la contención 
verbal y el equilibrio metafórico 
de Edua1·do Mendoza Varela; de 
Vidal Echevarrya , inquieto suce
sor de Suenan timb'res - de Luis 
Vidales- están en la visión pano
rámica de Arbeláez, Edgar P oe 
Restrepo, el ausente Caballero de 
la m ano al pecho; Guillermo Pa
yán Archer, con el arpa elegíaca 
de los sonetos en Mucho que sufre; 
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Fernando Charry Lara y su noc
turna voz de amplia influencia en 
los poetas más recientes sobre los 
cuales ejerce un incontrovertible 
magisterio estético el ponderado 
autor de Los adioses. Cierra la ci
ta vital con nuestro tiempo huma
no, la cifra teologal de Luis E n
rinque Sendoya, levantado sobre 
La soledad guerrera, cuya invoca
ción a la primavera, transcribe de
votamente: 

"Que sea de luz y nácar el amplio 
firmamento 

en que las mariposas con las manos 
del viento 

dibujen en colores las hondas 
lejanías. 

Y que bajo el amaro de la est'rella 
más pu:ra 

el arpa de los sueños levante su 
dulzu1·a 

am.tes que la tristeza nos divida los 
días" . 

E ludo el registro de omisiones, 
por razones obvias, aunque como 
en el rondel testimonial del viejo 
Leo, Y o lo sé, más no lo digo. De 
quien esto escribe también se in
cluyen poemas que abarcan hasta 
Nuevo laberinto, publicado en 1956. 
Después aparecieron M emo1·ia de 
la infancia, Encadenado a las pa
labras, Siesta del ruiseñor, La ro
sa de papel y L os pasos en la som
bra. Al agradecer mi participación 
en esta invisible asamblea de bar
dos, vates, aedos y poetisas, deplo
ro la mutilación de los ver sos úl
timos de mi poema Medusa, de la 
cual corro traslado al corrector de 
pruebas, al armador de la Impl·en
ta Nacional o a la inefable meca
nógrafa. Los reproduzco a manera 
de imposible y tardía fe de errata: 

Quise de niño ser un río, 
yo que nací como los mares! 

Solo tres mujeres figuran en el 
Panoram a de la nuev a poesía co
lombiana, que apareció en noviem
bre del año pasado bajo los gene
rosos auspicios del Ministerio de 
Educación Nacional. Solo tres poe
tisas, o tres mujeres poetas, como 
pr efieren algu? as, se asoman a las 
páginas escogidas por el poeta F er 
nando Arbeláez, quien no hace alu
sión especial alguna en su intro
ducción, en torno a ellas, quizás 
porque se considere que la poesía 
carece de sexo. El comentarista 
deberá establecer tal diferencia, si 
quiere destacar la significación de 
la trilogía seleccionada ante la au
sencia de nombres familiares al 
lector colombiano. 

Si hay algún predio fértil y abo
nado en nuestras letras, este de las 
poetisas, cuya primavera no cesa, 
desde la eclosión mística de la ve
nerable Madre del Castillo, hasta 
la insurrección estrófica de las 
adolescentes nadaístas. Razón por 
la cual es muy peligroso intentar 
el catálogo de las omisiones, por 
el temor fácil de incurrh· en la 
misma falt a. Además, el poeta Ar
beláez, según parece, en ningún 
momento se propuso hacer el censo 
de la población poética-femenina 
de Colombia, para lo cual habría 
tenido que asesorarse del nunca 
ponderado Carlos López N arváez y 
solicitar los servicios de computa
dores electrónicos. 

Hay que r egistrar sí, el acierto 
en la escogencia de nombres que, 
como el de Meira del Mar ( Olga 
Chams) han superado la frontera 
del idioma, y cuya poesía revestida 
con la túnica italiana, en admira
ble traducción de Mario Vitale, pu
blicada en Roma (1962) conserva 
la misma belleza que en su desnu
do original castellano. Poesía de 
siempre, la de Meira del Mar, he-
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cha a imagen y semejanza de su 
nativo océano, como acontece en 
su Canción gozo3a: 

"El mar camina con las ·manos 
llenas de nubes y veleros, 
y abre su libro de paisajes 
en las orillas de los pue1·tos". 

La de Emilia Ayarza de Herre
ra es una poesía cruzada por re
lámpagos. No es música de cámara 
ni el preludio de la canción de cu
na. Es el concierto al aire libre. 
De Emilia se incluyen los fragmen
tos de su descarnado Testamento, 
donde escribe con el pulso colérico 
de Anarkos: 

"¡La frase, mi Pueblo! conque los 
políticos 

diseñan sus campañas en la 
somb1·a 

conto se esboza. un minotauro en la 
penu.mb·ra. 

Una pe?'"ra nos dice qué es el 
hambre 

cuando toma de los hornos 
cremato1·ios su mensaje 

y po1· los innum.erables pezones lo 
transmite 

tan dulcemente a su postTer 
cachorro". 

Otra es la atmósfera lírica de 
Oiga Mattei de Arosemena. A la 
joven animadora de La Tertulia de 
Medellin, pertenece el Largo pla
cer de ama1·te, en el cual hay pala
bras nuevas pero llenas de antigua 
savia amorosa: 

"Sob1·e los muros te proyecto, 
somb1·a de tu nada 
vaga memoria en movimiento. 
La1·go placer continuo. 
Mudo diálogo interno. 
Largo placer ama1·ga mi ?·enuncia. 
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Mue1·te viva en tu espejo. 
Les di1·ía con gritos 
cómo estaba tu frente 
bajo la mía ce1·rada". 

Quizás fue un humorista quien 
llamó, por primera vez, cuaderníco
las al grupo que comenzó a salir 
a escena a partir de 1950. Se re
fería al formato de las primeras 
obras, sin mayores preocupaciones 
editoriales. Hoy el elenco ha cre
cido en edad y en volumen, tal co
mo puede deducirse de la atenta 
lectura del Pano1·ama de la nueva 
poesía colombiana, el libro de Fer
nando Arbeláez. De 535 páginas 
del texto, incluyendo el prólog·o, 
algo más de 350 están consagradas 
a los cuadernícolas y nadaístas. Es 
muy justificable esta predilección 
del autor por su propia obra y la 
de sus compañeros de generación, 
acreedora a una mayor divulga
ción que facilite el análisis y la 
consiguiente valoración de nom
bres que, como el de Arbeláez, ya 
tienen ganado un sólido prestigio. 

Además, porque como lo expresa 
el codificador de la antología, su 
meta primordial está "N o en de
mostrar que lo que h emos hecho es 
mejor o está por encima del res
petable trabajo de otros poetas co
lombianos; lo que simplemente me 
interesa mostrar es que la litera
tura evoluciona, cambia, se hace 
histórica, entendiendo por esto, que 
posee un dinamismo de avance, y 
que dentro de este movimiento, lo 
importante no está solo en la va
riación de algunas disciplinas ex
presivas, o en que los poetas nos 
acostumbren a nuevas e insólitas 
elipses, sino en los diferentes cam
pos de significado que nos propone 
su creación. Dentro de tal criterio, 
en este panorama tendrán una ma-
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yor amplitud los poetas más re
cientes, porque su trabajo es me
nos familiar a nuestro público, pe
ro principalmente porque en ellos 
la imagen mitificante del mundo 
contemporáneo está unida a la ne
cesidad de concertar todo lo propio 
con problemas universales, porque 
en su obra prevalece lo real sobre 
lo imaginario; porque su frecuen
te tono irónico, o su búsqueda de 
un lenguaje coloquial, recubre un 
proceso fenomenológico, en el tra
tamiento y en el desarrollo de gran
des categorías, y de ciertos des
pliegues analíticos del sentimien
to". Es claro que si he dado la ma
yor amplitud a la transcripción 
anterior, es porque la cita es de
finitoria de la actitud de los nue
vos poetas colombianos ante el ar
te y la vida. Tanto más alejados 
del histrionismo y la improvisa
ción, cuanto impone una mayor vi
g-ilia y un mejor acervo cultural 
idiomático, que debe traducirse en 
fórmulas estilísticas originales, aun 
a tl·ueque de la claridad y en de
t r imento de una popularidad tran
sitoria. 

Así resulta fácil agrupar ahol'a, 
como antes en torno a la extingui
da revista Mito, a J orge Gaitán 
Durán y Eduardo Cote Lamus, de 
tan feliz recordación a F ernando 
Arbeláez, Héctor Rojas Herazo, 

Jaime Tello, Alvaro Mutis, Rogelio 
Echavarría, Félix Turbay, Mario 
Rivero, Alberto Hoyos Gómez y 

José Pubén con sus esquemáticos 
"mitos cerebrales". Aunque aludo 
a los poetas inclusos en el libro de 
Arbeláez, resulta problemática la 
ubicación tribal de otros poetas co
mo Paulo E. Forero, Jorge Santan
der Arias, Javier Arias Ramírez, 
Carlos Castro Saavedra y Alejan
dro Obregón, el maestro pintor que 
ahora se muestra como cabal poeta 
en El pez volador, que 

"Cinceló el lomo antiguo de los 
montes 

en las escamas del lebranche 
y una muela de toyo 
le si1·vió para armar la 

cordille'ra". 

A pesar que la representación 
nadaísta se cil·cunscribió X 504 
(Jaime J aramillo)), J. Mario (Ar
beláez) y Eduardo Escoba1·, a jui
cio de Hernando Téllez, escrito con 
motivo de la antología de Fernan
do Arbeláez, "la única verdadera 
novedad en la poesía colombiana 
fue la nota original e inconfundi
ble que un poeta, con un solo poe
ma -Silva, el primer Nocturno
aportó en un momento dado a la 
poesía en idioma español". Menos 
mal que Góngora y Rubén Darío, 
no están solos. 
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